
Durante los últimos años, los países más avanzados han puesto en marcha ambiciosos 
programas para erradicar los accidentes de tráfico. España podria ser un ejemplo de ello, 

aunque las expectativas parecen centrarse en estos momentos en la aplicación del carné por 
puntos. Es indudable que está mejorando la seguridad vial en los países punteros, que 

destinan a ello ingentes cantidades de dinero, pero de nada sirve ese esfuerzo cuando el 
problema se contempla en su globalidad, porque las cifras de muertos se disparan en la 
medida en que tambikn lo hace la inseguridad en las carreteras de los paises en vías de 

desarrollo. Estarnos ante un nuevo efecto negativo de la globaiizoci6u. Crece la diferencia de 
accidentes entre países ricos y en vías de desarrollo 

LOS ESFUERZOS DE LOS GRANDES 
APENAS SIRVEN ANTE LA 

GLOBALIZACI~N DEL PROBLEMA 
Hasta tal extremo esto es así que algunas 

naciones -Reino Unido, por ejemplo- pre- 
tenden incluir en sus planes la exportación 
de sus ideas mas utiles para reducir los ac- 
cidentes en los paises que mas la necesi- 
tan. También la solidaridad sobre siniestros 
en las carreteras empieza a regir k relacio- 
nes entre paises ricos y pobres. 

Un ejemplo de lo anterior es que España, 
.denbn de la Unión Europea de los 15 miem- 
&ras, Cbguraba en segunda posición, tras 
:Orscia, en índice de siniestralidad por tráfi- 
.,m, pero la mayoría de los diez nuevos so- 

cios recientemente hotporadm stpemn 
nuestro escandaloso índice. 

A prrmera vista, F r m  e IngiaWrA @u!#?- 
q qw oe eitúan en Cabeza do k* 
q R#59 bgrm en sw Ob@tiw$ de m d 
p q ~ m a *  @ i twk~w están deqikdrrs 
ww Im. El QoWna iramé.$ fim un 
I m - m v  m 2006 a h m m i  de 

b r  frente a- utia 



38 MAP 

ror su parte, Inglaterra ha conseguida 
una espectacular disminución de los acci- 
dentes en los últimos años, inferiores en un 
40 por ciento a los registrados en España 
en el ultimo año, a pesar de que su parque 
automovilístico supere al nuestro en tres mi- 
llones de coches. 

En Estados Unidos, los ciudadanos que 
mueren cada año en sus carreteras superan 
habitualmente los muertos que costó la 
guerra de Vietnam.. . Y eso a pesar del es- 
fuerzo que hacen los Gobkrnos de los Me- 
rentes Estados y las empresas automovilís- 
ticas para perfeccionar la seguridad de los 
vehículos que fabiican. 

Tambih grandes firmas euroQeas llevan 
a cabo importantes imrestlgaciones en el 
mismo sentido. Lo mucho que se hace y Ir 
insuficiente que resulta obliga a Insistir ei 
que hay que hacer mucho más para garan- 
tizar el futuro de la seguridad vial a trav6s 
de planes de renwrtción de intraestructuras 
-en Espaiia se ha puesto en marcha un 
plan de choque-, de movilzaciones socia- 
les, de gwncles campañas orientadas a 
concienciar al ciudadano del graw'clmo 

bhrna. También en el campo de la forma- 
6iOn de los automovilistas, de la educación 
vbl. 

La Unión Europea es una de las más ac- 
tivas en esos empeños, aunque, desde al- 
gunos observatorios, se recela de su capa- 
cidad de ser efectiva para trasladar sus 
buenos propósitos a la realidad del terreno. 
En su análisis previo de la situación, las zo- 
nas del sur, del este y del centro de la Unión 
no cumplen con las normas básicas de una 
adecuada política en materia de trafico. 
4 &W del ritmo con el que iluye la le- 

giclación emitkla desde Bruselas obhga a los 
dirigentes cmunlarios a prestar una mayor 
atenci6n a fomentar acciones nacionales en 
los países miembros, especialmente orienta- 
das a la apticaciiin de h s  nwmas vigentes y 
a promover buenas prácticas y comporta- 
mienfos. A ests recpecto cabe citar que tam- 
bién existen 66 medidas wncmtas y reco- 

iendaciones para emplear a modo de 
l drraniientas a fin de rccsiliñcar y actualizar 
sictemas y aplicaclonw, tanto en la vertiente 
polltica y admmistrativa mrno en la de la pro- 
duccjdn indmtrial. 
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